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Banco Mundial pronostica crecimiento económico de México: 1.2%
para 2020 (2.0% en jun-19) y 1.8% para 2021 (2.4% previo)

Economía Mundial: En su informe “Perspectivas Económicas Mundiales: Crecimiento
lento y desafíos normativos”, el Banco Mundial (BM) estimó que la economía mundial
crecerá 2.5% en 2020 ante una gradual recuperación del comercio y la inversión; pero
aun cuando el incremento se sitúe por encima del que se registró el año pasado (2.4%),
será el más bajo desde la crisis de 2009. Si bien la expansión podría ser mayor si las
tensiones comerciales se redujeran y se aminora la incertidumbre, predominan los
riesgos a la baja.

Por lo que el BM precisó que, los
mercados emergentes y economías en
desarrollo deben reconstruir el espacio
de las políticas macroeconómicas a fin
de incrementar su resiliencia ante crisis
adversas y llevar adelante reformas
decisivas que permitan reactivar la
productividad e impulsar el crecimiento
a largo plazo. El BM manifestó que,
desde la crisis financiera mundial, las
economías emergentes y en desarrollo
han experimentado una abrupta
desaceleración en el crecimiento de la
productividad, a pesar de que la
acumulación de deuda ha sido la más
grande, más rápida y más generalizada desde la década de 1970.

El organismo mundial espera que, a medida que el comercio internacional y la inversión
se recuperen, el crecimiento global gradualmente se eleve y alcance un nivel de 2.6 y
2.7% en 2021 y 2022, respectivamente.

Economías avanzadas: El BM anticipa que el crecimiento disminuirá de 1.6% en 2019 a
1.4 % en 2020, debido a una actividad comercial y manufacturera más débil de lo
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esperado (que ha frenado el crecimiento de las economías), y por la incertidumbre
política asociada con las tensiones comerciales (que ha afectado, esencialmente, a la
actividad de Estados Unidos y de China). La información reciente muestra debilidad de
la inversión y de las exportaciones, en particular en la Zona del Euro, lo que, junto con
una inflación por debajo del objetivo en muchas economías, ha provocado un amplio
cambio hacia la flexibilización de la política monetaria. Si bien el mercado laboral y el
sector de servicios, generalmente, siguen siendo más resistentes, este último ha mostrado
signos de moderación.  Para 2021 pronostica un incremento de estas economías de 1.5%
y que se mantenga en ese nivel en 2022.

Economías emergentes y en desarrollo: El incremento se acelerará de 3.5 a 4.1% de 2019
a 2020; no obstante, anticipa que el repunte provendrá, principalmente, de un pequeño
número de grandes economías emergentes que superarán el estancamiento
económico o se estabilizarán tras salir de un período recesivo o turbulento. Mientras que,
para muchas otras, prevé que el crecimiento se desacelerará y las exportaciones
seguirán registrando un nivel deficiente. Mientras que estima un aumento de 4.3% para
2021 y que éste continúe elevándose a 4.4% en 2022. No obstante, el Banco Mundial
expresó que un aspecto preocupante de la tendencia de crecimiento lento es que, aun
cuando se recuperen estas economías, tal como está previsto, el crecimiento per cápita
se mantendrá muy por debajo de los promedios a largo plazo y avanzará a un ritmo
demasiado lento para alcanzar los objetivos de erradicación de la pobreza.

Riesgos: El Banco Mundial declaró que los riesgos para el panorama global siguen
siendo negativos por varias amenazas; tal es el caso de una nueva escalada de
conflictos en las relaciones comerciales; una desaceleración mayor a la esperada en
las principales economías generaría amplias repercusiones; el resurgimiento de las
tensiones financieras en grandes mercados emergentes con vulnerabilidades en el
sector (especialmente aquellos con una deuda elevada); una escalada de tensiones
geopolíticas; disturbios sociales; grandes oscilaciones en los precios de los productos
básicos o patrones climáticos cada vez más adversos, que podrían provocar efectos
negativos en la actividad económica mundial. Por el lado positivo, una mayor
disminución de las tensiones comerciales entre Estados Unidos y China podría continuar
mitigando la incertidumbre de la política global y reforzar la actividad.

Economía mexicana: En el caso de México, el BM prevé un nulo crecimiento en 2019
ante el clima de inversión incierto, una política monetaria restrictiva, recortes en el gasto
público y disminución continua de la producción de petróleo (1.7% en junio de 2019), y
que éste se eleve a 1.2% en 2020 (2.0% antes) ante el desvanecimiento de la
incertidumbre política, el aumento de la inversión a medida que mejore el sentimiento
de los inversionistas, un mayor involucramiento del sector privado en proyectos de
infraestructura y un apoyo modesto al consumo privado a través de la flexibilización de
la política monetaria. Para 2021, anuncia un alza de 1.8% (2.4% anteriormente). Mientras
que, para 2022, pronostica un crecimiento de 2.3%.



Centro de Estudios de las Finanzas Públicas


